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DIARIO DE SESIONES 

DE LAS 

@liTESGENERALES YEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 30 DE OCTUBRE DE 1811. 

,- 

Se ley6 un oficio del encargado del Ministerio de Gra 
cia y Justicia con una representacion que incluia de cua 
tro de los inaivíduos nombrados para el tribunal de Pro. 
to-Medioato, relativa 6 que se les expidiese SUS título 
mandados suspender por el Congreso hasta la resoluciol 
de las reclamaciones de la Junta de farmacia, y otros io- 
teresados ( V&se la s~sion del dia 31 de Agosto); y las Cór 
tes acordaron que el Consejo de Regencia, si estuvieser 
ya nombrados toaos 10s indivíduos que habian de compo- 
ner el referido tribunal, pudiese expedirles los títulos Cor. 
respondientes. 

S 

1 : 
- I 

- ( 

l ( 

- 1 

- ( 

( 

C 

1 

* E Se mandó pasar á la comision de Guerra una exposi- 
eion del coronel de caballería ligera, agregado al regi- 
miento de cazadores de Sevilla, Marqués de Nalgarejo 9 
Quiroga, el cual remitia dos ejemplares de una «Diser- 
tacien sobre el origen 9 utilidad de la caballería, en par- 
ticular de la española, 9 causas que han contribuido á SU 

decadencia, v 
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Se admitid B discusion la siguiente proposicion del 
Sr. Ga&, señalándose el dia siguiente para discutirla: 

(Que, pues, por el decreto de las Córtes se mandó á 
Ia Regencia se destinasen con predileccion los empleados 
que habian emigrado, y se les asistiese con las dos ter- 
ceras partes de los sueldos que gozaban hasta destinarlos, 
cuYa disposicion perjudica á los empleados que emiârarou 
desde los principios, y que p endian de derechos ú obven- 
ciones, como que excluidos de aquel decreto nuuca pue- 
den ser oidos, se sirva el Congreso mandar á la Regencia 
se les tenga presentes para los destinos análogos 6 loS que 
tenian9 atendiendo al dilatado tiempo de su emigracion. v 
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4( Doña Marla tuies Gut&ez de Teran, exponiendo los 

servicios de su esposo D. José Alonso de Teran, asesor y 
teniente Ietrado de la intendencia de ValladoM de Me- 
choacan, el cua1, despues de hacer los mayores esfuerzos 
para reprimir la insurreccion, fué asesinado cruelmente 
por los rebeldes, solicitaba ana pension para mantener á 
sus cuatro hijus-de menor edad, en atencion á haber per- 
lijo con su marido los cuantiosos bienes que tenia para 
3ducarlos. La comision de Premios, en vista de las reco- 
mendaciones con que acompañaban esta solicitud el virey 
ìe Nueva-España, la Audiencia de N6jico y la Sala del 
:rímen de la misma, comprobantes no solo de los méritos 
le1 difunto Teran, sino de la deplorable situacion en que 
)or su fidelidad habia dejado á su familia, hizo las si- 
yientes proposiciones, que fueron aprobadas: 

<Primera. Que han sido muy gratos 8 S. M. los aer- 
icios patrióticos de D. José Alonso de Teran, asesor, te- 
kante letrado, é intendente interino que fué do Vallado- 
id de Mechoacan. 

Segunda. Que se señale la pension de I.000 pesos 
oertes anuales del ramo de vacantes mayores y menores 
la viuda del mismo Teran, Doña María Luisa Gutierre2 

.e Teran, para que pueda sostenerse y criar d sus cuatro 

.ijos, recordándoles las virtudes de SU padre. 
Tercera. Que estos hijos, luego que se hallen en es- 

ado de poder ser útiles 8. la Pátria, los destine y emplee 
1 Gobierno segun convenga.» 

Conforme á lo propuesto por la comision de Marina, 
sin embargo de haber manifestado algunos Sres. Dipu- 

rdos que el Congreso no debia detenerse en semejantes 
equeñeces, se mandó pasar al Consejo de Regencia para 
ue, oyendo al director general de la Armada, consúltase 
B nuevo lo que juzgase oportuno, el expediente relativo 
una representacion del comandante general de la ercua- 
ra, sobre que se derogaseel art. 79, título 1 del trata- 
3 2.” de las ordenanzas de la Armada, edicion de 1793, 
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or el cual se prohiba á los oíMales generales y briga- 
ieres de marina, que han sido capitanes efectivos de na- 
ío, ei U~O dl:l distiqtipo de los tres galones sobre loi 
c~.ddtis correapondirnts:. 

. . 

Continuó la lectura del manifiesto de los individuos 
que fueron da 1~ Junta Central, y quedó suspendida. 

Sc dió cuenta de una representacion de varios vecinos 
y paklrglep de! Reiea 4% C&d.pBB, los ePe/se &&aahpq 
se destinase al nwisoal de aampo D. Pedyo Agnstin do 
Ech~varri para pandar en aquel país, fomeatar 811 patrio - 
tifimo, y dirigir sus esfuerzos p ara wcu,lir el yugo ene - 
migo, En vista de esta representacion, y 6. inktancia del 
Sr. Cea, las Córtes resolvieron que este mismo Sr. Dipu- 
tado de Córdoba pasase al Consejo de Regencia con el!a, 
y recomendacion del Congreso, á rin de que S. A., to- 
mando en consideracion cuanto exponian los recurrentes, 
determinase lo más conveniente. 

Continuando la discusion sobre el proyecto de Cons- 
titucion, se acordó, conforme ri lo propuesto por la comi- 
sion, que para ser consejero de Estado se exigiese tam- 
bien la calidad de ciudadano en el ejercicio de sus dere- 
chos, excluyéndose los extranjeros, aunque tuvieran car- 
ta de ciudadano, con lo cual se adicionó el art. 130. 

c<Art. 131. Estos serán precisamente en la forma si- 
guiente, á saber: cuatro eclesiásticos y no más, consti- 
tuidos en dignidad, de los cua!es dos serán Obispos, cua- 
tro grandes de España, y no m9s, adornadoa de las vir- 
tudes, talento y conocimientos necesarios; y los restantes 
serau tomados de los sugetos que sirvan 6 hayan servido 
en las carreras diplomktica, militar, económica y de rna - 
gistratura, y que se hajan distinguido por su talento, 
mstruccion y servicios. Las Córtes no podrán proponer 
Para estas plazas ú ningun inòivíduo que sea DiputRdo de 
Cortes al tiempo de hacerse la eleccion. De los indivíduos 
del Ccnsejo de Estado, doca á lo menos serûn de las pro- 
vincias de Ultramar.» 

El Sr. DuU: Dos ó tres reparos se me ofrecen en 
cuanto 6 este artículo, que voy á proponer. El número de 
cuatro eu órden á cada una de las dos clases que se dis- 
tinguen e.s muy limitado, y de ningun modo puedo npro- 
bar aquel j no mús que en ambas se repite. Parece expre- 
sion chocante, y tanto miís, cuanto menos se necesita. Si 
se adopta 6 aprueba el numero de cuutro, con solo decir 
que seriin cuatro los de cada una tio las dos clases, y los 
demás de las que se individualizan, queda todo corrien- 
te y arreglado á lo que se quiere. 

Por otra parte, los vocales del Consejo de Estado han 
de tener talento, instruccion y conocimientos: esto es ma- 
nifiesto por si, y por las expresiones del artículo, en don- 
de no una, sino dos veces en pocas palabras, se inculca 
la necesidad de diches cualidades: y es bien particular 
que la carrera en que como su teatro particular brillan 
el talento, la instruccion y los conocimientos, como es la 
de las cátedras de las universidades del Reino, quede ex- 
cluida. * dirá acaso que loa catedráticos ya tienen sali- 
da ó dignidades eclediáatic~ y B magistraturas, por don- 
de wmo PP esala pueden wbir loe catedráticos d la dig- 
pidad de vocalea del Consejo da BsQdo; p6~) WP pocas 

las plazas que caben á eclesiásticos; y solo una profesion, 
y pocos de ella, 10s que salen d magistratura: además, 
esto es sut>oqer 6 autorizar lo que es un mal digno de 
gran relpedic, 

Las uqivarajdr+dgo han de ser los talleres de donde han 
de salir instruidos los hombres para desempeñar los gran. 
des cargos de la república; pero ha de haber en las mia- 
mas universidades cátedras y colocacion que sirvan de 
término, y lo sean con dotacion y autoridad corraspon- 
diente á las que quieran sentar en ellas su real, dedicán- 
dose al eetudio de las ciencias en todo el tiempo de su 
vida. Se ha notado por muchos sabios esta falta, de la 
que resulta el que el catedrático mire como cesa pasajara 
14 @yea de su c$&a, acupa(rdo sn ateijcion el anln$o á 
Gk3 destiue; y no deja de haber en EspaQ-3 universidades 
ilustres, eq qu.s siLi ajpir.:r ;î ntros ~YZ~U~S, qu(r& bitn 
el este&ático. 

iCnbndo, pues, 10s Emperadores y Reyes, hackado 
profeeion de armas, contando con que ellas habian de ser 
w defensa, llenos de pensamientos militares, y ocupados 
:on empresas de guerra, condecoraron con los mayores 
Ionores á las letras y á sus profesores, hasta igualar SUS 
servicios con los de su carrera y profesion, dándoles nom- 
)re de milicia togada y casi castrense: este Congreso, He- 
ro de sentimientos pacíficos, y ocupado contínuamente 
:n proyectos políticos, privará á la carrera literaria de un 
ionor que se dispensa á la económica y á otras? No me 
carece esto justo; y por lo mismo opino que despues de Ia 
ixpresion mililar debe poner.:e literaria , ó extender 1s 
cláusula de otro modo que no excluya á los catedrático81 

El Sr. CASTILLO: Dos dificultades se me ocurren 
obre el presente artículo, las cuales pongo á la conside- 
acion de V. id. Primera, en cuanto al número de los 
clesiásticos; y segunda, en cuanto al número de los in- 
livídaos de Ultramw, que deben entrar á componer al 
>onsejo lid Estado. El número de io,s eclesihsticos se li- 
nita á solo cuatro, con la exc;union de que no pueda ser 
nayc’r; sin embargo de que’los indivíduos do las demás 
:lases ó profesiones pueden ocupar un número indefìaido~ 
1sí es que puede hab?r en dicho Consejo 10 ó 20 mi- 
itares, dip!omáticos, etc. Yo no encuentro razon Para 
pe se haga esta restriccion iespeeto de los eclesiástieosl 
ii creo que hay motivo para recelar que su influjo Pueda 
:n alguna manera ser perjudicial á la Nacion; y P or 61 

:ontrario, juzgo que es muy justo y conveniente no SO10 
[ue se quite la exclusiva de que no puedan ser más de 
:uatro, sino que se amp:íe positivamente su número. Se 
ia dicho ya que el dar lugar en el Consejo de Estado 14 la 
:randeza y ai clero es para reemplazar en cierto modo los 
MamentOs que quedaron derogados por los artículos an- 
!eriores á la Constitucion; y siguiendo esta idea, digo que 
fi Por parte de los grandes deben concurrir cuatro indi- 
ríduos, el número de los eclesiásticos debe ser m ucho 

naYor, Por ser incomparablemente más numerosa. eSta 

:lase que la de los grandes. Sobre todo, la razon WC: 
)al que me ha movido á hacer á V. M. esta redexion? 
Ina de las atribuciones que se le dan al Consejo de Esta- 
do, a Faber: la de proponer al Rey por ternas 10s sNetos 
Pe deban ser presentados para los beneficios eclesiásti’ 
as. YO rec!amo la atencion del Congreso sobre eSte Pun- 
10, Y suplico se tenga presente todo lo que 10s cánonas 
iisponen sobre la eleccion de los prelados J ministros de1 . . 4;tar. 

Yo convengo en que los indivíduos seculares que for- 
men este Consejo tendrán todas las 1uc.s necesarias Para 
W&h%u’ la idoneidad, méritos y virtudes que deben cot: 

/ UV Cumk 8p un au@ prra acr elendo 5 las dignidadea 
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la Igl8sia; pero DO se podrá negar que 10s eclesiásticos, 
por razon de su estado , deben tener más conocimientos, 
ssí de los eglesiáeticos beneméritos en ambos hemisferios, 
como de las circunstancias que hagan acreedores á estos 
para obtener los benetlcios eclesiásticoa. Por tanto, yo de- 
seo y pido 8 V. M. que se amplíe el número de los indi- 
víduos ecles&ticos que deben concurrir en el Consejo de 
Estado. 

El otro punto sobre que me he propuesto hablar en el 
artículo presente es en cuanto á los indivíduos de Ultra- 
mar que deben entrar en eate Consejo de Estado. Yo 
advierto que habiéndose observado una perfecta igualdad 
entre europeos y americanos, aun en puntos de menor 
consideracion, como en la diputaciou permanente deCór- 
t,ee, se encuentra notable desigualdad en esta parte, que 
influirá sobremanera en la prosperidad de la Xacion. No 
es el espíritu de etiqueta ni rivalidad el que me hace ha- 
blar por los americanos, sino el deseo del acierto y el 
de la felicidad de aquellos países. En efecto , si V. M. 
desea que la Nacion toda prospere, me parece muy con- 
veniente que el Consejo de Estado se forme de sugetos de 
todas las provincias, tanto de la Península como de UI- 
tramar, como lo insinuó muy juiciosamente el Sr. Anér, 
para que reuniendo los indivíduos del Consejo los cono- 
cimientos prácticos de toda la Monarquía y de los suge- 
tos beneméritos que hay en ella, no solamente se provean 
los empleos con arreglo á justicia, sino que tambien pro- 
yecten planes útiles para promover y adelantar en ambos 
hemisferios todos los diversas ramos de la f8licidad pú- 
plica, como son agricultura, industria, nsvegacion, co- 
mercio, etc. Ademis de esto, hay tambien otra razon 
muy óbvia y muy poderosa para observar religiosamente 
esta igualdad, 6 lo que es lo mismo , que la mitad del 
Consejo de Estado se componga de americanos ; á saber: 
que siendo menor el número de estos que el de europeos, 
podrá ser cou mucha probabilidad sofocada la VOZ de 10s 
americanos por el mayor número en todos aquellos casos 
en que haya competencia entre candidatos de aquí y de 
allá, ó en que resulte algun contraste de intereses entre 
la península y América. Esto sucede por un efecto de la 
predileccion que se tiene al suelo en que se nace, 81 cual, 
Porque aquí se ha dicho que ea una quimera, voy á de- 
mostrar que existe, y que es menester precavernos de una 
Pasion tan poderosa. Convengo en que el amor general de 
la Nacion dehe ser prsferido al de una provincia 6 ciudad 
8u que se ha nacido; pero esta es una teoría muy buena 
mas poco usada en la práctica. Prueba de esta verdad es 
la Real cédula fecha 8n Barce!ona á 1.’ de Mayo de 1543, 
8o que se manda que las obras pías se funden en 10s lu- 
gares donde el testador adquirió sus bienes, y no en el 
suelo en que nació. Sou muy notables y dignas de leerse 
sus palabras: (Sabed que somos informadcs que acaece 
muchas veces (habla con los americanos) que los vecinos 
y pobladores de estas partes al tiempo de su muerte dis& 
Peuen de sus bienes y haciendas en obras pías, las cua- 
les mandan cumplir eu estos nuestros reinos; teniendo 
más respeto al amor que tienen á los lugares donde na- 
cieron y se criaron, que á lo que deben á las tierras 
donde, además de haberse sustentado, han ganado lo que 
d8jan; y donde, por ventura, si algo deben restituir á 
Pobres 6 gastar eu obras pías, están los lugares y las 
personas á quien se deben y se cometieronlas culpas que 
les obligan á la rest,itucion ; y porque, como veis en las 
mandas que de esta naturaleza se hacen, aunque en sí 
sean buenas y piadosas, no se guardan las reglas de ca- 
ridad , teniendo tanta obligacion como tienen nuestros *1 .._ 

i procurar y favorecer siempre su bien, siendo como son 
ellos honrados y sustentados, pues segun órden de cari- 
lad á aquellas partes y personas somos primeramente 
obligados dónde y de quién hemos recibido y recibimos 
beneficios algu-:os.» De aquí se infiere que es indudable 
.a propension que tienen los hombres á preferir el suelo 
3n que nacieron; y por consiguiente, que es indispensa- 
ble tomar precauciones para evitar los desórdenes que 
resultan de estas predilecciones.En esta virtud, concluyo 
pidiendo á V. M. que el Consejo d? Estad9 se componga 
3n la mitad de sus indivíduos de americanos, y que estos 
sean de todas las provincias de Ultramar, sobre 1~ que 
nago proposicion formal. 

Pero antes de acabar no puedo menos que llamar Ir 
ztencion del Congreso sobre 1s perpetuidad de estos des- 
tinos, que seguramente traerá muchísimos inconvenien- 
tes. De los términos en que está concebido el artículo no 
38 percibe si estos empleos deben ser por vida, ó por al- 
gun tiempo, que yo fijaria el de diez años; lo hago pre- 
eente á V. M. para que resuelva lo que sea más Conve- 
niente. 

El Sr. OBISPO DE CALAHORRA: Me ha parecido 
lue sobre este artículo debo hacer presente á V. ht. que 
hallo en él algunas cosas, que á mi entender no son muy 
honoríficas al estado eclesiástico ni á la grandeza. No du- 
lo que la comision habrá tenido sus fundamentos y mo- 
tivos para haberlo extendido en estos términos; pero yo 
no puedo menos de exponer mi opinion sobre este punto. 
Aquí se establece que en este Consejo ha de haber 40 in- 
Svíduos, y que estos han de ser elegidos de entre seis 
JIases. Pues siendo 40, ipor qué se han de poner cuatro 
iel estado eclesiástico y no más? iCuatro de la grandeza 
y no más, eligiéndose los restantes de las cuatro clases 
lue quedan? Señor, el estado ecl:siástico ( no pretendo 
aponerme en nada á lo resuelto por el Congreso) ha me - 
recido siempre en España gran consideracion. Vemos que 
losObispos han sido y son consejeros natos del Rey; pues 
ipor qué se han de poner aquí con tanta inferioridad y 
con una distincion odiosa respecto de todas las demás 
clases? A mí me parece que la justicia clama por que se 
haga con toda igualdad. Hay, por ejemplo, 40 plazas, y 
son seis clases; destínense seis indivíduos á cada clase, y 
los cuatro restantes vayan entrando por turno, de modo 
que sea igual la representacion. En todos los reinos ca - 
tólicos los Obispos han tenido mucho lugar; y en Eapaña 
desde que este Reino se convirtib á la fé católica han sido 
mirados con la mayor consideracion. Lo que pasa en Es- 
paña ha pasado en todo el mundo. Constantino Magno 
desde que abrazb la religion católica se valió del grande 
Osio, teniéndole siempre á su lado, no solo para los asun- 
tos de religion, sino tambien para los del Imperio. Es- 
to mismo ha sucedido en Francia, en Alemania, Ingla- 
terra y en otras partes. No lo digo porque los Obispos 
pretendan ser tenidos en más que las otres clases ; solo 
quiero q.ue no haya esa distincion odiosa. 

Además, i como han de bastar cuatro consejeros del 
estado eclesiástico, teniendo que tratar tanta multitud de 
negocios pertenecientes á este ramo? Al Consejo de Esta- 
do se incorporan todos aquellos en que antes entendian 
las Cámaras: de suerte, que resulta una multiplicidad de 
asuntos, para los cuales se necesitan muchas cabezas que 
sepan mucho, y tengan grandes conocimientos para po- 
dar discurrir y dar las providencias necesarias. Tiene este 
Consejo que entender en materias eclesiásticas y políticas: 
tiene que tratar con las córtes extranjeras, y particular- 
mente con la de Roma; todo lo cual hace que sus incum- 

auaurtos de estos reinos que 6 osas partee pasan y asistan ’ bencias meón complicadísimae; así que no bastan solo 
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cuatro eclesiásticos. por otra parte hallo que la expresion 
y ao más no es conveniente. Si se dijera haya cuatro, 6 
sean cuatro de la clase da eclasiBsticoa, y haya cuatro de 
la de la grandeza, tampoco me pareceria bien; pero la 
exclusiva y WJ más, no solo no me suena bien, sino que 
me suena á injuria; porque decir que no puede haber más 
que cuatro, no as solo excluirlos para siempre, sino que 
manifiesta que un número mayor seria perjudicial. A esto 
se reduce todo cuanto tenia que exponer á V. M.; y en el 
caso de que el número no se alterase, quisiera que á 10 
menos se dijese que ~010 hubiese cuatro, omitiendo la 
exclusion y no más. 

Ei Sr. GORDILLO: Sin embargo da que coincido con 
los señores preopinantes en sentimientos é ideas en el ar- 
tículo que está en cuestion, con todo, mis reflexiones si- 
guen otro rumbo, y tienden á diferente objeto muy aná- 
logo á los principios que ha adoptado V. M. en 10 que 
tiene relacion con el bien comun y con los derechos sa- 
grados é imprescriptibles de todo español. Séase la que se 
fuere la conaidaracion y aprecio que ee merezcan en los 

pueblos, así los eclesiásticos por razon de su alto carácter 
y elevadas funciones, como los grandes por miramiento á 
la distincion de su clase y rango que ocupan en la socie- 
dad, estos dignos respetos da ninguna manera les debe 
merecer la prcfarancia da ser colocados en ciertos desti- 
nos públicos, para cuyo exacto desempafío, siendo de ur- 
gente necesidad el talento, la ciencia y una recta inten- 
cion, solas estas bellas dotes deben respetarse para que la 
alaccion sea imparcial, justa y acwtada. Sancionado con 
mucha sabidurfa por V. M. que la base de la repreaenta- 
cion nacional en las futuras Córtas ordinarias es la po- 
blacion de ambos hemisferios, excluyendo á los astamen- 
tos da asta prarogativa, sin embargo de haberla gozado 
desde que se conocieron C6rtes en al Reino, era da esperar 
que se observase el mismo sistema en las demis institu- 
ciones, en las cuales si bien es reparable que se promue- 
va una novedad desconocida hasta de ahora, lo es mucho 
más que se autorice cuando proclamadas las sólidas má- 
ximas que inspira la razon y la sana política, parecia que 
debia guardaree Q todo ciudadano el fuero de igualdad 
para obtar á todos los empleos, siempre que reuniesen Ia 
instruccion y capacidad que requiere el carácter de sus 
deberes. LA qué, pues, estampar en la Constitucion que 
al Consejo de Estado se compondrá de cuatro eclasiásti- 
cou cuando más, y que la clase da los grandes solo goce 
do1 propio privilegio? Señor, partícipes por fortuna da la 
ilustracion de nuestro siglo, y libras de las preocupacio- 
nes con que algunos fanáticos han querido oscurecer la 
verdadera disciplina de la Iglesia, sabemos muy bien que 
la cualidad de eclesiástico no pugna con la dy ciudadano, 
y que si esta augusta prerogativa habilita R. todo español, 
digno de serlo, para aspirar á todos los destinos del Es- 

’ tado, la misma, y con al propio objeto, debe quedar expe- 
dita en los ministros del altar, sin espacificacion de nú- 
mero, de personas ni da dignidades, pues cuando les 
llama el interés comun, todos, todos deben concurrir á 
% no *OlO por las obligaciones que les impone la aocie- 
dad, sí tambien por las prevenciones que las hacen los 
sagrados ekmnas, de los cuales se gloría V. M. ser un 
vigi1ante Protector. Consiguiente á estos innegables prin- 
ciPiosp yo juzgo muy conveniente que se deje B la libre 
facu’tad ds Ias Ocrtaa la eleccion de los consejeros omi- 
tiendo e* sehalamiento da estados y clases, así par: con- 
sultar en e11oS la inteligencia, los conocimientos el pa- 
triotismo Y el bien de 18 canon, como pars &ihr el 
‘iesórden, 9 Precaver la violrcion de unas leyes muy dig- 
as del miramiento del congnw~; de otro modo ni se re- 

muneraria al mérito y la virtud, ni se estableceria el ma. 
jio justo de clasificar la verdadera necesidad, que ha de 
arrancar al Obispo de su diócesis, al párroco de su grey, 
Y al canónigo de KU raklencia. iCómo ha de recaer el 
nombramiento en el sugeto más digno, si por ley ss ha 
le sujetar en parte á cierta extension de personas? iy 
:ómo éstas han de abandonar las funcionas de su isma- 
iinto ministerio, si no son las urgencias de la Pátria Ias 
que reclaman su atencion, y sí la arbitrariedad, ó unas 
medidas politices que no tienen más fin que el de Ia con- 
templacion con la clase de que son indivíduos? iPor ven- 
tura tienen facultad las Córtas para derogar las leyes da 
18 Iglesia, ó están autorizadas para hacer privativo del 
celo de loa eclesiásticos los negocios que se hallan al al- 
:ance de los meros seglares? iAcaso podrán aquellos pras- 
5ndir da los deberes á que los ligan sus primeros encac- 3 
jo*, ó estimar de conveniente á la Nacion lo que si no le 
SS gravoJo, le es al menos del todo indiferente? Cuanto 
más reflexiono en el artículo que se cuestiona, tanto mia 
38 agolpan á mi imaginacion dificultades insuperables, 
iiflcultades que no me es dado desvanecer aun presin- 
tiendo las consideraciones que han podido influir eu la 
Jomision para extenderlo en los términos en que está con- 

:ebido: omitiendo aventuradas conjeturas, que tal VOZ 

3arán fantkticas é ilusorias, puedo asegurar, sin temer 
ie errar, que la poderosa única causa que ha motivado la 
‘astriccion ó cláusula que impugno es el deseo de praca- 
ver que el Consejo da Estado se componga de una Por- 
:ion crecida de eclesiásticos, cuyo resultado se presuma 
:fectivo á consecuencia de la preponderancia que gozan 
!n todos los puntos de la Monarquía. Soy el primero es 
!onfasar la certeza de la respetuosa veneracion profdeads 
:ensralmante á los ministros de la religion; pero tambien 
o SOY en sostener que esta afeccion y miramiento de nis- 
Tuna manera facilita el acontecimiento que se teme, Y 
lue se ha procurado remediar. Porque, jes de recalar qad 
mas Córtes en que brillan la liberalidad, la rafldxion Y la 
wudencia se arrebaten de inclinaciones personales, Y Coe- 
‘undiendo los verdaderos principios descuiden al acierto 
ie los principales negociados del Reino? ibrá de descon- 
ìar que los representantes de la Nacion, inflamados de nn 
‘uego patriótico, y reunidos para atender al éxito feliz de 
.a causa comun, sean movidos por un celo indiscreto, Y 
lue, equivocando las ideas, Ben al carácter sacerdotal Io 
iue exige conocimientos políticos, económicos, diplomá- 
licou, civiles y militaras? 

NO son ciertamente desconocidas estas facultadas á 
muchos eclesiásticos, que, amantes del saber, han exten- 
dido su aplicacion á todo género de ciencias; y si por for- 
tuna se encontrasen en estas mejores disposiciones 9 ma- 
yor talento Y literatura más cabal que en los demás in- 
dividuos de la sociedad, iqué inconveniente podria haber 
para que se les colocase en el Consejo de Estado sin es* 
cortapisa que tanto ofende á una clase tan digna, 9 que 
puede chocar con los intereses de la pátria? Señor, auto- 
rizado como Diputado para ser suspicaz, y para ma nifes- 

tar cuantas reflexiones me ocurren y juzgue 8 propósito 
para poner en claro la materia que se cuestiona, no Pua- 
do prescindir de una especie, que aunque estoy muY le$ 
de creer que haya tenido lugar en las deliberaciones 
la comision, al manos se profirió en el seno del Coegreso’ 
9 quizá se estimará por algunos mal intencionados corno 
el único apoyo que sostiene el plan que ocupa 

actual’ 

mente la atencion de V. M. Dijose entonces que los ecle- 
siásticos teman miras contrarias 6 la prosperidad de la 

Nacion; y si en aquella ocasion FO adujo semejante argu- 
mMo para probar que era indispensable adoptar m 

edidG 
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que embarazasen la mayor reunion de aquellos en la di- 
putacion de Córtes, iqué repugnancia hay para recelar que 
de quiera usar de la misma arma á efecto de prcvonir 
igual acontecimiento en el Consejo de Estado? Pero, Se- 
ñor, idónde esta contrariedad de ideas, dónde esta opo- 
sicion de intereses? i.4caso apareze en las sagradas y esen- 
ciales funciones que constitugen el carácter sacerdotal? 
Muy distante de mí la ligera sospecha de que algun cato- 
lico aplauda las máximas anticristianas de Rousseau, 
quien tuvo el criminal arrojo de estampar en su Tratado 
de religion civil que la nuestra eã la m6s opresora de los 
fueros y derechos sociales. iEstarán cifradas en los privi- 
legios é inmunidad Real y personal que han dispensado 
al clero las piadosas liberalidades de nuestros Reyes? 
Quizá se notará algun exceso en dichas concesiones; mas 
perteneciendo su reforma y derogacion al Poder legislati- 
uo, iqué deben influir para sistematizar el Consejo de Es- 
tado? Tan ‘infundados, ruinosos é injustos son, en mi modo 
de entender, los motivos que han promovido la propuesta 
de que en aquella corporacion entren solo cuatro eclesiás- 
ticos constituidos en dignidad, y no más, como los que 
han concurrido para -comprender en la misma limitacion 
6 la clase de los grandes. No se necesita mucha delica- 
deza, ni de apurar la reflexion, para adivinar que la cau- 
sa que ha dado lugar á la enunciada restriccion es la des- 
confianza de que, á consecuencia del aprecio que se me- 
recen aqueIIos por su alto carácter, serán nombrados con- 
sejeros en un crecido número; y asimismo el recelo de que 
obrando de acuerdo con el Gobierno, resistirán abierta- 
mente los derechos y justas pretensiones de la Nacion. 
Estas consideraciones, que sin duda serian muy oportu- 
nas respecto de los países en donde por costumbre ha es- 
clavizado la nobleza al comun de los puebIos, son tanto 
menos aplicables en el nuestro, cuanto que, ageno en to- 
dos tiempos del índole de los magnates españoles el or- 
gullo opresor, lo es ahora mucho más así por el estado 
Presente de las CO888, como por la8 providencias sancio- 
nadas por V. M. : privado8 por ley del ilimitado poder que 
les eonferian los señorío8 jurisdiccionales que gozaban en 
diferentes punto8 de la Monarquía; suspendidos de la gra- 
cia de concurrir á la8 Cortes del Reino como miembros 
de un brazo privilegiado ; igualados de derecho8 políticos 
con lo8 demás españoles, y llamados en la misma forma 
8. representar Y ser representados en el Congreso nacional, 
no e8 de presumir que, aunque rodeen al Trono y sean 
adictos á los Reyes, hagan traicion 6 NUN obligaciones, y 
abandonando la causa de sus conciudadano8 sostengan los 
caprichos de la arbitrariedad y la ambicion. Cuando estas 
observaciones no fuesen suficientes para calmar las ansie- 
dades de los que en el indicado plan presagian resultadtis 
funeStOS, convendria recordar que las Córtes 8011 la8 en- 
caWda8 de formar la lista de los sugetos 6 los Cuales 
habrá de sujetarse la eleccion del Rey; y de consiguiente, 
que siendo de suponer que en un negocio de tanta grave- 
dad 9 trascendencia habrán de proceder los Diputadov con 
e1 Pulso y circunspeccion que pide 811 importancia, Ya 
darán la exclusiva en la presentacion ó nombramieato á 
todo el que carezca de celo público ó se halle privado de 
virtudes patrióticsz. asi que, arrolladas toda8 las razones 
en que parece ha ap’oyado la comision su dictámen, 9 Pa- 
tentizados los inconveniente8 que ocurrirán de aprobarlo 
en el modo que 8e propone, pido á V. M. que, omitiendo 
toda nota de brazo de estamento y privilegio exclusivo, 
deelare que sola la iualidzd de ciudadano, acompañada del 
mérito J la virtud, constituiriin un verdadero derecho 
para optar el honroso encargo de consejero de Estado, sin 
W para ello ee prefija claee~ ni número de personas. 

3 esta8 insinuaciones no mereciesen el soberano aprecio 
ie la8 Córtes, yo faltaria á mi deber si con la liber- 
;ad que me es propia no manifestara que en el caso de 
Fonsentirse que entren cuatro eclesiásticos en el Consejo 
le Estado, debe suprimi?se la expresion de que dos sean 
1bispos Y dos constituidos en dignidad. Porque iquién ha 
licho que la sabiduría y amor patriótico están vinculados 
!n 108 Rdos. Obispos, párrocos y canónigos? iQuiéu no 
!stá convencido que hay eclesiásticos subalternos adorna- 
los de un raro talento, de una ciencia sublime y profun- 
108 conocimientos? iY habrá razon, habrá una justa cau- 
a para privar á la Nacion de los servicios con que junto 
rl alto Gobierno la puelen ausiliar hombres tan distin- 
ruidos y eminentes? iSe pretestará alguna causa para des- 
)OjarlOS del fuero con que 108 caracteriza la noble cuali- 
lad de ciudadanos, cualidad que les da opcion á todos 
os empleos, y de la cual no puedan ser suspensos sin que 
Ie les convenza de un tamaño delito ? Señor, si respsta- 
nos la ilustracion de nuestro siglo y las difíciles circuns . 
;ancias en que se halla la Pátria, prémiese el mérito, elé- 
rese á los puesto8 de mayor responsabilidad nl español 
nás digno, más instruido, más patriota, sin consideracion 
tl rango, á la representacion y al carácter, que, aunque 
‘ecomendabIe8 en Nf, de ninguna manera contribuyen al 
cierto de los espinosos negocios que influyen directamen- 
,e en la seguridad d ruina del Estado. Si V. M. lo decre- 
ase en esta forma, creo que seguirá las sendas de Ia 
Lquidad y de la justicia, exaltará la virtud, y señalando 
11 mérito como el único medio de coneeguir el premio, 
.brirá un campo de gloria 6 SUN inmortales súbditos, y 108 

meblos disfrutarán los bienes que son consiguientes á la 
berfeccion á que habrbn de llegar 108 dif:rentes ramos que 
onstituyen la prosperidad nacional. 

Inflexible en esta8 ideas, y perenne defensor de un 
istema tan arreglado y liberal, yo no puedo avenirme 
,on la última cláusula del mencionado artículo, an quo 
c previene que de los 40 consejeros de Estado, 12, cuan - 
lo menos, han de ser de las provincias ultramarinas. Se- 
ior, ipodria soñarse determinacion m:ís absurda contra 
a unidad de la Monarquía, ni inventarse un proyecto 
nás csquisito para fomentar la division , la rivalidad y 
11 federalismo? Si aunque septre el dilatado Océsno este 
ontinente de aquel, todos formamos un solo pueblo, 
:omponemos una sola familia; si todos, todos tenemos 
mas mismas relacione@; si nos animan unos propios in- 
ereses; si los espaúoles europeos no pueden prescindir de 
a felicidad de los países de Ultramar, ni 10s americanos 
le la suerte de la Península , ití qué esa condicion de que 
12 americanos, cuando meno8, sean elevados al honroso 
jucargo de consejeros? iE porqne el amor del suelo na- 
;al lo8 ha de empeñar más en el bien de aquellos domi- 
iios? Lejos de nosotros esns quimeras y vanos prestigios, 
lu: ofenden la razon y confunden la dulce idea de verda- 
Iera Patria , ~RS porque abundan en mayores conocimien- 
;OS de su situacion topográfica, de su clima, del indola 
Ie sus habitantes, de su gobierno, de BUS leyes, de sus 
UNOS y de 8us costumbres? Nadie podrá negar que haya 
3uropeos que posean la8 mismas 6 mejore8 idea8, ya por 
haber viajado en dicho8 países, 6 ya por haberse instrui- 
do con el auxilio de la historia. Sobre todo, si esta8 cua- 
lidades 99 estimaren COnVeLhnteN para el exacto deeem- 
peño del instituto del Consejo, ya se tendrán en con- 
sideracion por los Diputados en Córtes; y con respecto B 
á ellas y á las demás que sea necesario tenerse presentes, 
harán las consultas en la forma que llenen los designios 
de la Nacion; que es decir: si la ciencia y ta:ent.o de loa 
americanos fuera tal que interese 6 la aalud de 1s Phis, 
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sus luces p acreditado celo, ellos serán los preferidos pa- 
ra ocupar, si es posible, todos los puestos de la nuevva 
corporacion; mas aI contrario, si en los europeos se en- 
cuentran mayores venkajxs, y se los conceptúa en mejor 
aptitud para cumplir ean Ias altas funciones que prescri. 
ben tan sublimes destinos, ellos deberán ser los unicos 
dignos de obtenarIos, sin esa reetriccion de número y de ve- 
cindad. Juzgo, Señor, habermanifestado la ideade que solo 

la prerogativa de ciudadano, unida con la ciencia, el pa- 
~ triotismo, cl mérito y la virtud ha de dar un decldidode- 

recho para optar á los destinos del Consejo de Estado. Es- 
pero que V. N. medite como acostumbrr estas considera- 
ciones, y que guiado de su gran sabiduría y alta pene- 
tracion, resuelva en este punto lo qua estime Convenir á 
Ia felicidad de la Nacion., 

La discusion quedó pendiente, y se levantó la sesion. 
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